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Mujeres y niños maltratados
Monika Dunajecka

Cuando hablamos del maltrato 
hacia las mujeres, algunos es-
pecialistas prefieren referirse al 
síndrome de la mujer maltrata-
da. Desde el punto de vista de 
las estadísticas, ocurre en to-
das las edades pero se destaca 
en primer lugar entre los 30 y 
39 años, luego entre los 20 y 29 
años y más tarde entre los 40 y 
49 años, le sigue entre los 15 y 
19 años, para finalizar con las 
mayores de 50 años. Las muje-

res casadas constituyen 66% 
del total, el reto lo componen 
novias, ex parejas, conocidas, 
amantes, amigas, etc.

La mayor vulnerabilidad fe-
menina no solo se debe a cau-
sas físicas, también incide en 
que las mujeres suelen con-
centrar en la mayoría de los ca-
sos, la mayor carga y respon-
sabilidad en la crianza de los 
hijos, además por diferentes 
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cuestiones culturales conden-
san las tareas hogareñas y 
mantienen una mayor depen-
dencia económica como cultu-
ral de los hombres.

Una mujer que abandona su 
hogar se encuentra en mayor 
riesgo que un hombre, pero 
debe tenerse en cuenta que las 
mujeres que dejan a sus abu-
sadores tienen 75% más de 
riesgo de ser asesinadas por el 
abusador que aquellas que se 
quedan conviviendo. 

En el caso de los niños como 
en otros casos de violencia se 
da una relación de vulnerabili-
dad. Claramente los menores 
muestran inferiores recursos 
para defenderse de lo que les 
puede hacer un adulto. Ade-
más se debe considerar el daño 
emocional y los efectos a corto 
y largo plazo que provocan los 
maltratos.

En algunos casos se trata 
de golpeadores que fueron 
maltratados en su propia infan-
cia (56.7% de los casos tota-
les), al intervenir patrones de 
repetición de los modelos de 
crianza parentales en los dife-
rentes tipos de castigos admi-
nistrados a sus hijos, pero no 
ocurre de este modo necesa-
riamente. También cabe consi-
derar que muchos padres per-
ciben como justos los castigos 
implementados, o perciben la 
desproporción del castigo ofre-
cido con las supuestas faltas 
cometidas, que se justifica de 
alguna manera (por los nervios, 
la pobreza, etc.). 

Es considerable que los 
mismos adultos golpeadores 
suelen manifestar y percibir que 
han golpeado a sus hijos en 
muchas menos ocasiones de 
lo que realmente lo hacen. Si 
bien, algunos adultos golpea-
dores suelen manifestar algún 
afecto posterior como arrepen-
timiento o lástimas, en muchos 
casos se trata de padres que 
están a favor del castigo físico, 
que se emplean para “corregir” 
a los hijos. La pregunta impor-
tante es: ¿por qué no se de-
nuncia el maltrato?

Debido a que en ambos ca-
sos de maltratos (en el de la 
mujer y el maltrato infantil, la 
mujer como esposa o como 
madre vive situaciones emo-
cionales perturbadoras, encon-
tramos algunos aspectos que 
hacen que no se efectúen de-
nuncias en contra del agresor:

1. Por pérdida de autoesti-
ma. Baja autoestima que 
impide dar     respuesta a 
la agresión.

2. Ambivalencia hacia el mal-
tratador por el que siente 
miedo, agresividad y 
amor. 

3. Ansiedad de la marcha 
que conlleva la respon-
sabilidad del fracaso fa-
miliar y, en la mayoría de 
los casos, hacerse cargo 
de los hijos. 

4. Consecuencias económi-
cas de una marcha. La 
dependencia económica 
y afectiva de la víctima 
con el agresor. Falta de 
recursos económicos. 
No tener a donde ir, etc. 

5.  Ineficiencia de los apoyos 
jurídicos para protegerla y 
el temor permanente a 
ser agredida de nuevo 
por la pareja que puede 
seguir persiguiéndola. 
Falta de apoyo de la pro-
pia familia y de las institu-
ciones en general. 

6. Tristeza, vergüenza, reti-
cencia por el intercambio 
de opiniones, de expe-
riencias (en la entrevista, 
denuncia, etc.). Ocultar el 
problema por vergüenza. 

7. Indecisión. Tendencia a 
desvalorizarse y culpabili-
zarse. Actitud temerosa. 

8. La no aceptación del fra-
caso matrimonial o de 
pareja queriendo soste-
ner la relación hasta lími-
tes insoportables. 

9. La falta de conciencia de 
estar siendo maltratado 
(solo se debe denunciar 
cuando hay lesión). El 
sentimiento de culpa a la 
hora de denunciar al pa-
dre de sus hijos. 

10.El desánimo al ser con-
cientes de que no va a 
servir para nada. 

11.La tolerancia del maltrato 
por parte de la víctima. 

Sólo 5% de los maltratos fa-
miliares son denunciados, es 
decir, sólo se denuncia el mal-
trato cuando este es brutal o 
muy reiterado. 

Muchas mujeres retiran las 
denuncias antes de los juicios, 
casi siempre por miedo y bajo 
amenazas. Un factor que hay 
que tomarse en cuenta es la 



120

dificultad que tiene la víctima 
para probar los hechos, como 
llevar testigos. Los certificados 
de lesiones aportados no siem-
pre tienen el poder probatorio 
de la existencia de la violencia 
familiar, ya que si bien certifi-
can las lesiones, no acreditan 
quien las produce. 

Dado que los mecanismos 
legales no actúan con rapidez, 
la mujer maltratada debe irse 
del domicilio familiar con sus 
hijos a una casa de un familiar, 
amiga, etc. mientras el agresor 
se queda en el domicilio. La 
nula protección a la víctima 
hace que sobre ella recaiga el 
peso de coordinar los distintos 
procedimientos civiles y pena-
les a los que debe acudir. 

Hay ciertas dificultades que 
la mujer evalúa en su ruptura:

Riesgo de buscar ayuda o 1.	
decidirse, la violencia físi-
ca o el daño psicológico: 
riesgo de un aumento de 
amenazas y de la violen-
cia física (hijos, familia, 
víctima), de que el agresor 
amenace con suicidarse, 
de hostigamiento conti-
nuo, de secuestro de los 
hijos, etc. 
Riesgo económico: riesgo 2.	
de poder adquisitivo, de 
perder ingresos o trabajo, 
relaciones, miedo a sentir-
se sola (el agresor la ha se-
parado de sus amistades y 
familiares poco a poco, en 
algunos casos), etc. 
Miedo de las 3.	 actitudes de 
los amigos, profesionales, 
familiares, etc.: riesgo de 

no ser creída, de que ten-
gan una actitud crítica 
con ella, etc. 

Tipos de maltratos
Maltrato Infantil: es cualquier 
acción u omisión, no accidental 
que provoque un daño físico o 
psicológico a un niño por parte 
de sus padres o cuidadores. 

Maltrato Físico: se refiere a •	
cualquier lesión infligida (he-
matomas, quemaduras, 
fracturas, lesiones de cabe-
za, envenenamiento, etc.), 
que no es accidental y que 
provoca un daño físico o en-
fermedad en un niño o adul-
to. Puede ser el resultado 
de uno o dos incidentes ais-
lados, o puede ser una si-
tuación crónica de abuso. El 
maltrato físico no se asocia 
a ningún grupo étnico, si no 
que se manifiesta en todas 
las clases sociales, religio-
nes y culturas. 
Maltrato Sexual: se refiere a •	
cualquier implicación de ni-
ños, adultos, adolescentes, 
dependientes o inmaduros 
en cuanto a su desarrollo, en 
actividades sexuales que no 
comprenden plenamente y 
para los cuales son incapa-
ces de dar un consentimien-
to informado. En el caso de 
los niños es el tipo de con-
tacto sexual por parte de un 
adulto o tutor, con el objetivo 
de lograra excitación o grati-
ficación sexual. La intensidad 
del abuso puede variar de la 
exhibición sexual a la viola-
ción. De todas las formas es 
abuso, el abuso sexual es el 
más difícil de reconocer y 

aceptar. Según estadísticas 
que 1 de cada 4 niñas y 1 de 
cada 8 niños serán sexual-
mente abusados antes de 
llegar a los 16 años. En más 
de 90% el abusador será 
masculino y en más de 80% 
de los casos el abusador 
será una persona conocida 
por el niño. En la mayoría de 
los casos los niños nunca 
comunican lo que está ocu-
rriendo. Los niños no inven-
tan historias acerca de su 
propio abuso sexual, por eso 
en la medida de que el niño 
se anima a decirlo, es preci-
so creerles. 

Otro  tipo de maltrato es la 
violencia verbal, que refuerza la 
violencia psicológica. El agresor 
comienza a denigrar a la víctima 
poniéndolos sobrenombres, 
descalificantes, insultándola, 
criticándole el cuerpo, comien-
za a amenazar con agresión físi-
ca u homicidio. El agresor va 
creando un lima de miedo cons-
tante. La ridiculización en pre-
sencia de otras personas, le gri-
ta, le culpa de todo. A partir de 
estas agresiones la víctima pue-
de sentirse débil y deprimida.

Causas y efectos del menor 
maltratado
El maltrato es una situación que 
bien puede presentarse en to-
das las clases sociales, aunque 
la incidencia parece ser un poco 
mayor en niños que viven bajo 
condiciones socioeconómicas 
de pobreza. Hasta el momento 
existen diferentes explicaciones 
sobre este tipo de actitudes por 
parte de los adultos y se ha visto 
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la influencia en alguna manera 
de las situaciones de  gran es-
trés, que hacen que toda la furia 
de la persona recaiga en el niño. 
Pero además, en muchos de los 
casos, quien comete el abuso 
tiene antecedentes de haber su-
frido el mismo tipo de agresión 
durante su infancia o es una 
persona que tiene muy poca ca-
pacidad de controlar sus impul-
sos. Es obvio que por las dife-
rencias de tamaño y fuerza entre 
adultos y niños, estos últimos 
sufran grandes lesiones que 
pueden incluso causarles la 
muerte. Condiciones como la 
pobreza, nivel educativo bajo, 
paternidad o maternidad en per-
sonas que como tal no han con-
so-lidado un hogar o que son 
solteras, el abuso de sustancias 
psicoa-ctivas como las drogas y 
el alcohol y otra serie de facto-
res, se han relacionado con es-
tas agresiones, aunque siempre 
hay tener en cuenta que el mal-
trato infantil, se puede dar en 
todas las clases sociales. 

Los niños criados en hoga-
res donde se los maltrata sue-
len mostrar desordenes pos-
traumáticos y emocionales. 
Muchos experimentan senti-
mientos de escasa autoestima 
y sufren de depresión y ansie-
dad por lo que suelen utilizar el 
alcohol u otras drogas para mi-
tigar su stress psicológico, 
siendo la adicción al llegar la 
adultez, mas frecuente que en 
la población general. 

Los efectos que produce el 
maltrato infantil, no cesan al 
pasar la niñez, mostrando mu-

chos de ellos dificultades para 
establecer una sana interrela-
ción al llegar a la adultez.

Algunos niños sienten temor 
de hablar de lo que les pasa 
porque piensan que nadie les 
creerá. Otras veces no se dan 
cuenta que el maltrato a que son 
objeto es un comportamiento 
anormal y así aprenden a repetir 
este “modelo” inconscientemen-
te. La falta de un modelo familiar 
positivo y la dificultad en crecer y 
desarrollarse copiándolo, au-
menta las dificultades para esta-
blecer relaciones “sanas” al lle-
gar a adulto. Puede que no vean 
la verdadera raíz de sus proble-
mas emocionales, hasta que al 
llegar a adultos busquen ayuda 
para solucionarlos. 

Para muchos niños que su-
fren de maltrato, la violencia del 
abusador se transforma en una 
forma de vida. Crecen pensan-
do y creyendo que la gente que 
lastima es parte de la vida coti-
diana; por lo tanto este com-
portamiento se torna “acepta-
ble” y el ciclo del abuso conti-
núa cuando ellos se transfor-
man en padres que abusan de 
sus hijos y estos de los suyos, 
continuando así el ciclo vicioso 
por generaciones.

Conclusiones
Podemos concluir que la pri-
mera etapa de socialización 
que el niño vive dentro de su 
núcleo familiar es muy impor-
tante para su futura relación 
con la sociedad. Más específi-
camente es lo que determinará 
la manera en que se relaciona-

rá con esta. Si un niño sufre de 
maltrato en esta primera etapa 
de su vida, le quedarán secue-
las irreversibles algunas veces, 
que se podrán manifestar de 
diferentes maneras en su vida 
de adulto. El maltrato, además, 
viola los derechos fundamenta-
les de los niños, y por lo tanto, 
debe ser detenido, y cuanto 
antes mejor.

Los niños maltratados hoy se 
convertirán en adultos proble-
máticos del mañana. Por esto 
se deben de fomentar campa-
ñas a favor de las denuncias del 
maltrato infantil, creando los ám-
bitos adecuados y desarrollando 
los foros de discusión necesa-
rios. Así como también los adul-
tos debemos asumir nuestras 
responsabilidades maduramen-
te y con compromiso para evitar 
que los niños se conviertan en 
agresores.

En cuanto al maltrato feme-
nino, cabe destacar que se de-
ben de emplear los mismos mé-
todos de denuncia que en el 
caso del maltrato infantil. Debe-
rían de existir más fuentes de 
información por medio de las 
cuales, las mujeres de nuestro 
país pudieran obtener ayuda y 
servicio en caso de ser víctimas 
del maltrato,  la mayoría de es-
tos casos no son denunciados, 
por lo cual nosotras, como mu-
jeres, debemos de mantenernos 
informadas de los centros de 
ayuda, y colaborar con nuestra 
comunidad en la medida de lo 
posible para brindar una mano 
amiga a otras mujeres que se 
encuentren en peligro. 


